
BIBLIOTECA 



\ " Í i 

i s 1 I 
> 

*> I ^|#||si||# 

tila ; "-

-..«•i» M' f s«snj « « a 

i s l á l JCTJJ mmii tm»n¡ ¡ 

OBRA5 I OCHAS 

i r m i DE | : DS 9
. í«KtW«í 

i OBRAS i j ° B R A S $ °mhS % £ 

TRIARTE^ j T R I A R T E " 
. <-xrf 

ISM 

iSffltl 

'.«MUÍ 

1-J.iü 

ifasra 

.i-'' 
flr^k 

•i 

É¿ 

• -

S M U B 

1̂ 

$1 
J®JI 1̂ 

P.-

te 

r "* 

É s1 

; . : • • 

j£ 

•..es 

"'̂ ^ 

•i 
.... 

< 

11 

t:::.;-. 

r 
== 

r j * M * ¡H * |H • M 1Ij t j 

^.,.,;, 

r*<*W 
S B » * a » - M I 

^ ^1 sss&sesali 

... * ^ | 
^** 

b ' J 

fPSl 

LJ 

• • > - — 

§ 
i ' m 

Kdm-

W 

• fe 

| '^PBSfSjfc 

W ' ' E Ü & ^ 

^ E N M ^ T -

á--l " . *:'*: 

P 
i^^^^~ : 

lip**» 

P$W«L 

Pg§gg 

BUE 
r * j ~ 

BP^ÍP 

í 

W& , i 

I , jf 

• 

Wtt" 

<v 

\ "_ 
' 

W W I , - ; ' 

1 )í 
r-->niQn 

E 

r 

jH ü 



139 

El autonomismo 
cubano* 

Las características del modelo de 
relaciones establecido entre España 
y Cuba durante el último cuarto del 
siglo XIX han sido objeto de un 
amplio debate en los últimos años a 
partir de la reciente celebración del 
primer centenario del final de la 
soberanía española en Cuba y Puer­
to Rico debido al desenlace de la 
guerra hispano-norteamericana. El 
libro de Marta Bizcarrondo y Anto­
nio Elorza se enmarca en este inte­
resante y actual debate historiográ-
fico. 

La obra estudia la trayectoria del 
movimiento autonomista cubano 
desde el final de la guerra de los 
diez años hasta la guerra hispano-
norteamericana. El libro está divi­
dido en nueve capítulos y un epílo­
go. El primer capítulo analiza a 
grandes rasgos la política colonial 
española hacia Cuba durante los 
dos primeros tercios del XIX, inci­
diendo de manera muy sucinta en 
los diferentes proyectos de carácter 
autonomista que tuvieron lugar 
durante este periodo. Los autores 

* Cuba / España. El dilema autonomista, 
1878-1898, Marta Bizcarrondo y Antonio 
Elorza, Madrid, Editorial Colibrí, 2001, 
365. 

estudian especialmente las conse­
cuencias de la fractura provocada 
entre 1834 y 1837 por la no exten­
sión a las colonias antillanas de las 
instituciones liberales que se esta­
ban desarrollando en la Península. 
El desarrollo de una incipiente con­
ciencia nacional cubana y el estalli­
do de la guerra de los diez años 
constituirían la principal conse­
cuencia de este proceso. 

Los problemas de identidad del 
autonomismo cubano durante esta 
etapa son abordados por los dos his­
toriadores españoles en el siguiente 
capítulo, donde se analiza el com­
plejo proceso de constitución del 
Partido Liberal Cubano tras la Paz 
del Zanjón y la difícil adaptación de 
la nueva agrupación política al con­
texto político de la Restauración, 
sobre todo tras la caída del efímero 
gabinete reformista de Martínez 
Campos en diciembre de 1879. La 
definición ideológica del partido 
tras la adopción por el mismo de un 
programa autonomista en 1881, las 
divisiones internas del autonomis­
mo cubano, la conversión de la 
nueva formación en un grupo de 
presión en el parlamento metropoli­
tano y su lucha por la representa­
ción política de la isla frente a la 
Unión Constitucional, formación 
que representaba los intereses de 
los principales grupos de presión 
coloniales, son estudiados en los 
siguientes capítulos. El análisis que 
ambos historiadores hacen de estos 
temas aporta una nueva perspectiva 
a este proceso, si bien sorprende la 
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inexistencia de referencias compa­
rativas al nacimiento y articulación 
del movimiento autonomista puer­
torriqueño, pese a que éste estuvo 
íntimamente ligado desde el primer 
momento a las iniciativas de los 
autonomistas cubanos en Madrid. 

Los autores abordan asimismo el 
análisis de las controversias inter­
nas del Partido Liberal Autonomis­
ta. En este sentido, el libro estudia 
la pugna entre radicales y «posibi-
listas» y cómo éstos últimos acaba­
ron finalmente imponiendo sus tesis 
y protagonizando un lento proceso 
de acercamiento de los parlamenta­
rios autonomistas a diversas forma­
ciones políticas metropolitanas. 
Éste sería para ambos especialistas 
uno de los factores que explicarían 
el relativo fracaso del autonorrúsmo 
cubano en Madrid, pues Elorza y 
Bizcarrondo, a diferencia de otros 
especialistas, no consideran rele­
vante la progresiva aceptación del 
programa autonomista por diversos 
sectores del republicanismo y del 
propio Partido Liberal Fusionista. 

Desde esta óptica, ambos historia­
dores señalan como el fracaso át la 
alternativa reformista representada 
por el Proyecto Maura impidió que 
el autonomi&mo pudiera canalizar 
el descontento de amplios sectores 
de la sociedad cubana y constituirse 
en una vía consensuada hacía el 
autogobierno de la isla con anterio­
ridad al estallido de un nuevo y 
definitivo movimiento independen-
tkta en 1895. 

No obstante, Elorza y Bizcarron­
do consideran que ello no sería obs­
táculo para que el autonomismo 
cubano dispusiera de una nueva 
oportunidad a raíz de la tardía con­
cesión a la isla de un gobierno autó­
nomo en noviembre de 1897. Los 
autores niegan la extendida tesis, 
sostenida entre otros por Louis A. 
Pérez, que señala que la interven­
ción norteamericana sólo precipitó 
la salida de España de un conflicto 
que ya tenía perdido y defienden 
que la relativa pacificación de las 
provincias occidentales y centrales 
de Cuba, que concentraban a la 
mayor parte de la población y la 
riqueza de la isla, abría la posibili­
dad a las nuevas instituciones auto­
nómicas de consolidarse y provocar 
de este modo el final pactado del 
conflicto. Eliminar esta posibilidad 
sería, para los autores, la causa, en 
última instancia, de la entrada de 
los Estados Unidos en el conflicto. 

El libro se cierra con dos intere­
santes apéndices. En el piimero, &e 
estudia la trayectoria del líder auto­
nomista José María Gálvez y, en 
especial, su proximidad al indepen-
dentismo durante la guerra de los 
diez años, como exponente de la 
ambigüedad ideológica de muchos 
de los autonomistas cubanos, refle­
jada asimismo por su trayectoria 
posterior durante el gobierno de 
Estrada Palma. El segundo apéndi­
ce está dedicado al gobierno autó­
nomo de 1898 y a las posibilidades 
que, para ambos historiadores, tuvo 
éste de constituir una alternativa 
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